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LA OBRA COLECTIVIZADORA DE LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA 


CARTA DESDE UNA PRISIÓN TURCA 
SACCO Y VANZETTI 
ELLOS Y NOSOTROS HOY HAY SHOW 


Ningún Estado, ya sea democrático, ni siquiera 
la república más roja podrá nunca propor- 
cionar al pueblo lo que éste realmente quiere, 
es decir, la libre autoorganización y adminis- 
tración de sus propios asuntos, de abajo hacia 
arriba, sin interferencias o violencias prove- 
nientes de arriba. Pues todo Estado, incluso el 
Estado pseudo popular inventado por el Sr. 
Marx, no es en esencia más que una maquina- 
ria para que las masas sean gobernadas desde 
arriba por una minoría privilegiada de intelec- 
tuales presuntuosos que creen saber mejor que 
el propio pueblo lo que el pueblo necesita y de- 
sea... Pero el pueblo no se sentirá mejor porque 
el bastón con que se le golpea lleve el rótulo de 
“Bastón del Pueblo”. 


Miguel Bakunin 
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Plaza Alsína, localidad de Avellane- 
da. El lugar que elegimos los anarquis- 
tas para recordar un 1” de Mayo de 
2001 lo sucedido en 1886. De a poco 
fueron sumándose, y a las tres y media 
de la tarde eran unas sesenta personas 
las que estaban en la plaza. Aguantando 
el frío y la lluvia, cosa que no detuvo a 
este puñado de militantes simpatizantes 
y Curiosos que se acercaron a ver que es 
lo que hacían y decían esos “locos an- 
fibios” con una gran bandera negra en 
la que se podía leer “Anarquistas”, ban- 
dera que gritaba; “Acá estamos y le 
mostramos al mundo entero que este no 
es el día del trabajo, sino un día de 
reivindicación y lucha.”. 

La expectativa por ser el primer acto 
organizado por La Protesta y Libertad 
junto con el nerviosismo que acarreaba 
había estado retenida por un año a 
causa de la lluvia, la que impidió que se 
realice el mismo acto un año antes. Los 
discursos guardados por un año, junto 
con las ganas de expresarse y de hacer 
algo en publico, también estaban pre- 
sentes. Este acto era diferente, sencillo, 
organizado pese a la falta de experien- 
cia y la improvisación, sin demasiada 
propaganda, a pulmón y con ganas. 

Los compañeros de La Protesta tu- 
vieron la labor de abrir el acto, con un 
relato de lo sucedido el siglo pasado. 
Las frases de los cinco compañeros eje- 
cutados por el Estado pionero de la 
democracia pusieron énfasis como para 
seguir con el poema “Vamos al sol” es- 
crito por Gonzáles Pacheco. 

Despues vinieron los compañeros de 
Libertad recalcando que este día no só- 
lo es la manera de recordar un lejano 
hecho del pasado, sino que es la posibi- 
lidad de sostener y de revivir lo que a 
principios de siglo pasado movilizaba 
gran cantidad de gente; la lucha por un 
mundo mejor, la búsqueda de una nue- 
va sociedad basada en la solidaridad, la 
fraternidad; el comunismo anárquico. 


acto diario 


Afirmando que este no solo era el 
día de reivindicación obrera, sino que 
también era un día anarquista, porque 
los cinco mártires eran compañeros, 
militantes y llevaron su ideal a la tumba. 

Cuando los dos compañeros de 
Libertad terminaron su discurso, habló 
uno de los compañeros mas viejos de La 
Protesta, centrando su discurso en lo 
sucedido y en las causas de las muertes 
de 1886. “Para los anarquistas, con justa 
razón siempre fue un orgullo la condi- 
ción de obrero. La situación denigrante 
de asalariado quedaba sepultada por el 
espíritu de lucha y la dignidad de no ser 
un parásito para los demás. La hu- 
manidad dependía del esfuerzo y el 
aporte de cada uno. Pero hoy cuando la 
tecnología hace superfluo el trabajo hu- 
mano, cuando como consecuencia la 
clase obrera tiende a desaparecer, la 
condición obrera queda vacía de princi- 
pios. Y por esto creo que recomendar 
que se trabaje mas allá de una necesidad 
de sobrevivencia, como principio, es 
una inmoralidad. También creo que así 
lo entenderían aquellos compañeros. Lo 
que tenemos que recomendar como 
anarquistas a la clase oprimida es 
apoderarse de lo que hay en mansiones 
y depósitos, que le pertenecen” 

Una segunda aparición de los com- 
pañeros de Libertad y La Protesta hizo 
de cierre de este acto, dejando unas pa- 
labras a modo de souvenir para los pre- 
sentes; “...somos revolucionarios, es de- 
cir que cada uno de nosotros es la posi- 
bilidad concreta y real de un cambio 
profundo en la sociedad”. Aplausos, y la 
lluvia ya había parado para el final del 
evento, como si fuera la lucha de San 
Pedro contra los anarquistas. “Fue corto, 
pero esperamos que en otra oportu- 
nidad podamos contar con las ventajas 
del tiempo, que tal vez si sumamos 
gente, nos multipliquemos y seamos 
mas beligerantes.” 

LuKs 


Anarquismo en Eslovaquia 


En Eslovaquia la situación social del 
país difiere muy poco de la que la clase 
trabajadora sufre en países como Rusia 
y Ucrania. La tasa de desempleo ronda 
el 18% y se calcula que para la primera 
mitad del 2000 un 11.5% de la 
población eslovaca -unas 600.000 per- 
sonas- vivían en condiciones paupérri- 
mas con unos tres dólares diarios. Según 
los sindicatos burocráticos oficiales, más 
del 60% de la población activa vive ba- 
jo la línea de pobreza. 

Los sindicatos oficiales colaboran 
abiertamente con las elites del poder, 
fortaleciendo el sentimiento de impo- 
tencia, minando la conciencia de la 
clase trabajadora y propiciando el fatal- 
ismo entre los trabajadores. El resultado 
de su accionar crea una atmósfera en la 
cual la clase obrera descree de sus 
propias fuerza y capacidades. Y entre 
otros aspectos negativos de esta 
situación social podemos contar el crec- 
imiento del individualismo y de los 
índices de alcoholismo. Con todo, hay 
algunos militantes obreros que intentan 
radicalizar los sindicatos desde adentro, 
pero estas tácticas parecen no haber si- 
do muy exitosas hasta el momento. 

El movimiento anarquista en Eslo- 
vaquia es bastante reciente. La sección 
Eslovaca de la Federación Anarquista 
Checoslovaca se formó a mediados de 
1999.Las secciones checa y eslovaca que 
participan en la federación cooperan en- 
tre sí pero mantienen una total au- 
tonomía. Su órgano de prensa se llama 
“Desde Abajo”. Los objetivos inmedi- 
atos a los cuales las organizaciones vuel- 
can su accionar son luchar contra la 
globalización capitalista, la iniciación de 
una campaña contra la Unión Europea 
y la OTAN, así como tratar de impedir 
la entrada de Eslovaquia dentro de am- 
bos organismos, así como el apoyo a las 
actividades de los okupas. Otra de las 
actividades es la propaganda de las 
ideas a través de revistas, libros, panfle- 
tos y volantes, con la intención de llevar 
adelante una comunicación efectiva y 
una red de activistas por toda Eslo- 
vaquia. La F.A.C deja un espacio grande 
a la discusión y no es tan estrictamente 
ideológica como por ejemplo lo es la 
Priama Akcia-AKOP; existen diversos 
puntos de vista y opiniones sobre anar- 
quismo “verde”, la lucha de clases o el 
sindicalismo dentro de la federación. 


Priama Akcia- Anarchokomunisticka 
Organizacia Prace (Acción Directa- Or- 
ganización Anarco-comunista del Tra- 
bajo, o PA-AKOP) se formó el 1% de 
abril del 2000. Este es un grupo pe- 
queño que edita la revista Priama Akcia, 
fundada en julio del “99. Se consideran 
como la única organización anarquista 
de Eslovaquia en el presente abierta- 
mente clasista (con excepción de Soli- 
darita- Organización Revolucionaria 
Anarquista, que cuenta con un solo 
miembro en el país). 


La PA-AKOP mantiene relaciones 
de camaradería y amistad con sección 
eslovaca de la F.A.C., con la Federación 
Social Anarquista (FSA-AIT) y con Sol- 
idarita (ambas checoslovacas) con los 
que intercambian el material publicado 
y cooperan en la organización de en- 


cuentros y acciones. Recientemente la 
PA-AKOP fue aceptada como miem- 
bro seccional de la Asociación Interna- 
cional del Trabajo, en el último Con- 
greso realizado en Granada, España a 
mediados de diciembre del 2000. Su in- 
tención para un futuro no muy lejano es 
conformar una Unión en todo el país. 

Los miembros de la PA-AKOP, 
FA.C. y O.R.A. conjuntamente con 
anarquistas no organizados y algunos 
simpatizantes están tratando de llevar 
adelante algunas campañas al presente, 
concertando encuentros periódicos. Es- 
tas son algunas de las actividades sobre 
las que están trabajando y que esperan 
concretar con éxito: 


1- Campaña para la reducción de la 
semana laboral a 30 horas. Esta es una 
actividad a largo plazo, y básicamente 
la idea es tomar parte de las luchas so- 
ciales, tratar de “anarquizar” a las mis- 
mas y una vez finalizados los conflictos 
(victoriosamente o no) mantener la mil- 
itancia de los trabajadores o los estudi- 
antes siempre activa. Este punto lo con- 
sideran de importancia fundamental 
porque es necesario evitar que los tra- 
bajadores al finalizar un conflicto en su 
lugar de trabajo, den por terminada la 
lucha. 

2- El principal conflicto en el que in- 
tentan tomar parte es en el de los traba- 
jadores ferroviarios. La compañía de 
Ferrocarriles Eslovacos recibió recien- 
temente un empréstito del Banco Eu- 
ropeo de Inversiones, con la condición 
de despedir a 16.000 ferroviarios (el 
30% del personal), el recorte y supre- 
sión de muchos ramales que funcionan 
actualmente y el inicio de un proceso 
de privatización para el 2007. La inten- 
ción de los anarquistas es alentar a los 
trabajadores a organizar una huelga con 
ocupación (con el máximo posible de 
autogestión desde abajo, un sistema de 
delegados con mandato de las bases, 
federalista y solidario) con el fin de de- 
tener la aplicación de este plan. Actual- 
mente están abocados a publicar un 
periódico anarquista obrero de apoyo 
solidario, que pretende ser la base de 
una plataforma desde la cual libertarios 
y militantes obreros compartan experi- 
encias y puntos de vista. 

3- Un apoyo y trabajo activo con la 
Cruz Negra Anarquista (Anarchist 
Black Cross). 

4- Campaña contra el arancelamien- 
to universitario. El gobierno eslovaco 
planea aplicar una ley de arancelamien- 
to a las universidades, plan que afec- 
taría básicamente a los estudiantes de 
escasos recursos. 

5- Formación de una organización 
de acción antifascista revolucionaria. 


Para contactos: 

PA-AKOP: 
priamaakcia(Yhotmail.com 

CSAF (F.A.C.): csaf-ssk(Opost.sk 

Solidarita- ORA: solidarita.sloven- 
sko(Opost.sk 


Extractado y traducido de 
Anarcho Sindicalist Review N? 31 


a de la Revolución españ 


A 65 años de la gesta revolucionaria españo- 
la, sus realizaciones y experiencias aún 
siguen siendo valiosas. Más allá de sus vir- 
tudes y errores fue la experiencia autoges- 
tionaria más rica de la historia del anar- 
quismo y del movimiento obrero. 


El golpe y la revolución. 


Nunca habíamos estado tan cerca. Nun- 

ca la posibilidad concreta de realizar en la 
práctica el ideal libertario se había vislum- 
brado con mayor claridad en la historia. 
Luego del golpe fascista del 18 de julio de 
1936 contra la República española, goberna- 
da por la coalición de izquierda Frente Popu- 
lar, la reacción de las masas estalló de in- 
mediato -espontánea- contra los militares 
facciosos. La acción popular fue impulsada 
en especial por los militantes anarquistas, la 
gran mayoría vinculados orgánicamente a 
CNTFAI (Confederación Nacional del Tra- 
bajo- Federación Anarquista Ibérica), 
quienes encabezaron las acciones más arries- 
gadas contra los fascistas. La conspiración 
triunfó en algunas regiones, y no pudo im- 
ponerse completamente, amaneciendo el día 
siguiente - 19 de julio- con el país dividido en 
dos mitades: la España republicana (donde 
se impuso el gobierno democrático burgués 
e izquierdista) y la España franquista (en 
donde se impusieron los militares derechis- 
tas que pronto serían acaudillados por Fran- 
cisco Franco). 
Pero el 19 de julio además de comenzar 
una larga guerra de tres años, también se ini- 
ció en el sector republicano uno de los pro- 
cesos revolucionarios más singulares que se 
conozcan. Las masas revolucionarias so- 
brepasaron a los dirigentes, que en un inicio 
observaban impávidos la acción popular de- 
satada: asalto de cuarteles y comisarías, 
repartos de armas en la población civil, ocu- 
pación de todos los edificios públicos y es- 
tratégicos, ocupación y colectivización de 
fábricas, transportes, comercios, servicios 
públicos y una profunda revolución colec- 
tivista en el campo, esta última de lejos la 
más significativa y vasta. 

Esta revolución no se llevó a cabo en to- 
da la zona republicana con la misma fuerza, 
participación y decisión de las masas sino 
que se extendió principalmente en aquellas 
zonas en que la presencia de los anarquistas 
españoles era mayoritaria: Aragón, 
Cataluña y Levante. En Aragón y Levante la 
colectivización fue esencialmente agraria, 
debido al carácter eminentemente rural de la 
región, y en Cataluña fue un fenómeno más 
urbano, puesto que es la zona industrial por 
excelencia de España. 


La CNT, sus tendencias. 


Los anarquistas españoles eran en su 
gran mayoría pertenecientes a la corriente 
que comúnmente se llama anarcosindica- 
lista. El anarcosindicalismo sostiene que los 
sindicatos además de ser el organismo de 
lucha de los trabajadores contra el capitalis- 
mo y que aspira a concluir en una revolución 
social - es decir comunista anárquica o co- 
munista libertaria, sin Estado ni propiedad- 
luego de la revolución serán los organismos 
económicos, organizativos, deliberativos, 
que lleve adelante la concreción del ideal. 
Esta meta -al menos en teoría- sería alcanza- 
ble por medio de la autogestión económica, 
la autogestión en la toma de decisiones a 
través de mecanismos asamblearios y con la 
aplicación del federalismo de abajo -arriba 
entre organizaciones sindicales y de produc- 
tores, mecanismos que impedirían la 
creación de un nuevo Estado sindical, con 
una nueva burocracia privilegiada. La CNT 
era una confederación de sindicatos de ten- 
dencia anarcosindicalista y era la más grande 
de ese entonces, con aproximadamente un 
millón de afiliados. La otra central sindical 
era la UGT (Unión General de los Traba- 


jadores) que respondía a los dictados del Par- 
tido Socialista Obrero Español, es decir que 
su autonomía era más bien limitada. 

No todos los integrantes de CNT eran 
anarquistas, pero evidentemente el peso del 
anarquismo era tan notorio que de hecho los 
militantes de CNT eran percibidos como 
tales. Pero dentro de su seno existían tam- 
bién diferencias: tenía un ala moderada 
(liderada por Angel Pestaña, que emigraría 
formando el Partido Sindicalista, de escasa 
repercusión) y también un ala combativa, 
anarquista, y en general compuesta por 
miembros de la FAL, organización específica 
del anarquismo hispano. Aún siendo una or- 
ganización descentralizada, horizontal y an- 
tiburocrática era notoria en la CNT la exis- 
tencia de líderes y cuadros dirigentes, cuyo 
prestigio y trayectoria los convertía en 
“líderes naturales”, como se los llamaba. Ni 
en FAI ni en CNT los cargos eran rentados - 
en CNT sólo cobraba un magro salario el 
secretario general- por lo cual sus integrantes 
debían ser en su totalidad trabajadores 
asalariados. 


La República y los partidos. 


Los principales partidos de España que 
formaban parte del sector antifascista eran el 
PSOE (socialista), el Partido Comunista y - 
en especial en Cataluña- el Partido Socialista 
Unificado de Cataluña (aliado del PCE), Par- 
tido Obrero de Unificación Marxista (comu- 
nista antiestalinista) y Esquerra Republicana 
(demócratas de izquierda catalanistas). Todos 
estos partidos fueron hostiles al anarquismo - 
con excepción del POUM, que reconocía a 
CNT como principal fuerza sindical revolu- 
cionaria- en especial el Partido Comunista y 
su títere catalán el PSUC. Una vez que el or- 
den comenzó a estabilizarse en el sector re- 
publicano se formó el 5 de septiembre un go- 
bierno presidido por Largo Caballero (so- 
cialista) e integrado por miembros de los 
otros partidos. En Cataluña el poder real de 
la situación estaba en manos de CNT, y el 
presidente de la Generalitat - es decir, el jefe 
de gobierno catalán- Luis Companys (E. Re- 
publicana) ofreció su renuncia a los repre- 
sentantes de la CNT que se reunieron con él. 
Sorprendentemente los anarquistas no acep- 
taron, considerando que el Estado como tal 
en Cataluña estaba casi extinto y resultaba 
prácticamente inofensivo. Este error de apre- 
ciación será el inicio de una larga cadena de 
equivocaciones que terminarán comprome- 
tiendo a CNT a actuar en el gobierno re- 
publicano, entrando en abierta contradic- 
ción con los principios antiestatistas que la 
organización siempre había sustentado. La 
militancia de base no aceptó de buen grado 
que 4 anarquistas formaran parte del go- 
bierno central republicano (4 de noviembre 
de 1936) lo cual generó numerosos conflictos 
al seno de la organización libertaria. Estos 
dirigentes anarquistas - de actuación lamen- 
table, por cierto- hicieron estúpidamente el 
juego a los partidos políticos, convirtiéndose 
en freno y lastre a la revolución social pro- 
funda que las bases estaban llevando ade- 
lante sin consultar a ningún dirigente. 


La colectivización en el campo y la 
industria. 


El fenómeno de colectivización en 
Cataluña y Aragón especialmente presenta 
la característica de ser absolutamente espon- 
táneo y autónomo. Las masas tomaron la ini- 
ciativa y los militantes anarquistas en 
particular, procuraron radicalizar el fenó- 
meno hasta su máxima expresión posible. El 
21 de julio, a dos días de comenzada la revo- 
lución, los ferroviarios colectivizaron a los 
ferrocarriles. Luego siguieron el transporte 
público urbano, la electricidad, y el resto de 
los servicios públicos. En el primer mes de la 
revolución ningún organismo, incluida la 
CNT, intentó encauzar u organizar este im- 


pulso colectivista: las masas eran las protago- 
nistas. Fueron colectivizados los transportes 
y servicios públicos, la industria (metalúrgi- 
ca, maderera, textil, etc.), comercios, cines y 
teatros, peluquerías, bares, hoteles y por 
supuesto, la producción agrícola. 

En algunas empresas el antiguo propie- 
tario continuaba al frente de la misma cuan- 
do pacíficamente decidía colaborar en el 
proceso. En este caso sus tareas eran de ase- 
soría. En estos casos el poder real era del 
comité obrero de control, que actuaba con 
mandato de la asamblea. Si el antiguo 
propietario se resistía a la colectivización, se 
lo expropiaba sin más. En estos casos el 
comité electo de trabajadores era quien ejer- 
cía la dirección del establecimiento. 

También muchas empresas fueron 
socializadas, es decir, fueron reagrupadas 
por ramo y toda su producción organizada y 
planificada por el sindicato, cerrando los 
talleres pequeños e ineficientes y reagrupán- 
dolos en unidades mayores y más producti- 
vas. Los casos más representativos fueron el 
Sindicato de la Madera y el de los Pelu- 
queros, socializados en su totalidad. En 
Cataluña fueron colectivizadas el 70% de las 
empresas comerciales e industriales; en 
Aragón medio millón de campesinos se or- 
ganizaron en colectividades y comunas li- 
bres, aboliendo la propiedad privada y los 
organismos gubernamentales. Pero debe te- 
nerse en cuenta que estas colectivizaciones 
que actuaban independientemente y autóno- 
mamente estaban insertas aún en un marco 
capitalista y autoritario gubernativo, y la 
moneda no había sido abolida, los bancos no 
habían sido incautados y las fuerzas represi- 
vas del Estado no habían sido neutralizadas. 

La excusa para no profundizar esta revo- 
lución de las masas era que aún no había fi- 
nalizado la guerra y que estas medidas radi- 
calizadas tendían a debilitar la productividad 
y a generar resquemor en las potencias ex- 
tranjeras. La consigna era primero ganar la 
guerra y después la revolución. En esta va- 
riante reaccionaria entraron incluso algunos 
dirigentes anarquistas que veían el “colabo- 
racionismo” como un mal menor frente al 
fascismo. La realidad era que había que 
matar a las colectividades libres, a las mili- 
cias populares y a todo lo que oliera a anar- 
quismo, como lo demostrarían los hechos 
posteriores. 

No todo fue color de rosa en el proceso 
de colectivización: hubo casos de neocapi- 
talismo obrero en algunas empresas benefi- 
ciosas, ausencia de solidaridad con comu- 
nidades y colectividades pobres, casos de 
abuso, negligencia y falta de productividad, 
escalas y diferencias salariales (el comunis- 
mo libertario casi no se aplicó), nacimiento 
de nuevos burócratas, etc. Pero, en general, 
durante los primeros meses subió el nivel de 
vida, se redujeron notablemente las diferen- 
cias sociales, se abrieron numerosos centros 
de enseñanza colectivos, mejoró el sistema 
de salud en una forma ejemplar, se incre- 
mentaron las exportaciones para solventar la 
guerra y por primera vez en su vida los tra- 
bajadores fueron quienes comenzaron a de- 
cidir y a ser responsables de su destino. 


Los enemigos de las colectividades 


La ola de colectivizaciones no fue ni or- 
denada ni impulsada por la CNT. Fue espon- 
tánea, aunque alentada desde la militancia 
de base anarquista. Y la confederación anar- 
cosindicalista en la mayor parte de los casos 
fue pasada por encima, ni siquiera consulta- 
da. Muchos anarquistas tenían una visión 
gradualista, que consistía en ir paso a paso 
hasta concretar la revolución final. Esta acti- 
tud los llevó a poner frenos a las colectiviza- 
ciones para “no ir demasiado rápido”. Como 
puede observarse CNT-FAI tampoco estaba 
libre del burocratismo, el dirigismo y el eta- 
pismo que caracteriza a los partidos marxis- 
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tas, ni hablar de su intervención en el gobie- 
rno. En vez de destruir el poder de una vez 
por todas y llevar la revolución hasta sus úl- 
timas consecuencias se privilegió la necesi- 
dad de ganar la guerra por sobre llevar ade- 
lante la revolución, cuando el objetivo prin- 
cipal de los anarquistas -y del pueblo revolu- 
cionario- inicialmente había sido hacer la 
guerra para defender la revolución del fas- 
cismo. ¿Error estratégico o traición a los 
principios libertarios? 

“El 24 de octubre de 1936, el gobierno 
catalán institucionalizó por Decreto las 
colectivizaciones. Esto ha sido presentado en 
muchas ocasiones, hasta por gran número de 
exégetas de tendencia libertaria, como el 
simple reconocimiento de lo que habían re- 
alizado los propios trabajadores. En reali- 
dad, era exactamente lo contrario: el Estado 
se hace cargo de las colectivizaciones, en 
primer lugar para limitarlas pero también, y 
sobre todo, para ampliar su propia influencia 
y su control en detrimento de la autonomía 
obrera” (C. Semprún-Maura, en “Revolución y 
contrarrevolución en Cataluña, 1936-37”). Es 
decir, que muchos festejaron como una vic- 
toria a la primera de una vertiginosa serie de 
derrotas del campo revolucionario. Quienes 
critican al anarquismo revolucionario por su 
ortodoxia en la defensa de los principios 
libertarios, y que consideran que es mejor 
hacer concesiones tácticas para obtener una 
victoria estratégica deberían tener en cuenta 
lo ocurrido en la revolución española. Tam- 
bién la deslealtad a los principios libertarios 
puede convertirse en una ortodoxia. 

Todos los partidos republicanos con ex- 
cepción del POUM - que frente al hecho 
consumado las apoyaba aunque combatía el 
“espontaneísmo”- sabotearon las colectivi- 
dades. Incluso llegaron a reprimirlas como 
fue el caso de la semana sangrienta de mayo 
de 1937 en Barcelona y la destrucción de las 
comunas y colectividades de Aragón a 
manos del ejército de Líster, ambas repre- 
siones comandadas por el Partido Comu- 
nista. Se llegó al punto de devolver las 
propiedades incautadas a los simpatizantes 
del fascismo y burgueses, y fusilar a mansal- 
va a los colectivistas o “desaparecerlos” co- 
mo ocurrió con Camilo Berneri (periodista 
anarquista italiano) y con Andrés Nin (diri- 
gente fundador del POUM). El planteo co- 
munista era hacer primero la revolución 
burguesa y democrática para luego hacer la 
revolución socialista. En realidad se trataba 
de organizar la contrarrevolución estalinista, 
reprimir a toda oposición y en especial al 
anarquismo. Para el PC los aliados naturales 
del proletariado eran los pequeños propie- 
tarios y la pequeña burguesía: “Hay que cu- 
rar aquello que podríamos llamar el sa- 
rampión de las incautaciones de bienes de 
los pequeños industriales, de la socialización 
de las pequeñas industrias, de todos los abu- 
sos de ese tipo. (...) y hacer lo que sea posi- 
ble para conseguir la nacionalización de las 
grandes industrias, que las industrias de base 
pasen a manos del Estado... (José Díaz, se- 
cretario general del PC, 2 de febrero de 
1937). La archifamosa y archiestalinista Do- 
lores Ibarruri “La Pasionaria” declaraba en 
nombre del comité central en el diario Mun- 
do Obrero el 30 de julio de 1936 a sólo once 
días de comenzada la revolución: “Es la re- 
volución democrática burguesa que en otros 
países como Francia se desarrolló hace más 
de un siglo lo que se está realizando en nues- 
tro país, y nosotros, comunistas, somos los 
luchadores de vanguardia... “. 

La victoria del fascista Francisco Franco, 
convirtió en realidad el sueño y el programa 
del Partido Comunista: la revolución bur- 


guesa. 


Patrick Rossineri 


¡LIBERTAD! 


Testigos de la 


colectivización en la Revolución española 


Los siguientes son testimonios de quienes 
vieron y vivieron la experiencia colectivista en 
España. Los testimonios de Leval y Souchy 
han sido editados en sendos libros. Recomen- 
damos también la obra de C. Semprún-Mau- 
ra, “Revolución y contrarrevolución en 
Cataluña (1936-1937)”, editada por Tus- 
quets, y el famoso testimonio de G. Orwell 
“Homenaje a Cataluña”, editado en innu- 
merables ocasiones. 


La colectivización de los tranvías de 
Barcelona. 


Cinco días después del fin de los com- 
bates, setecientos tranvías -en lugar de sei- 
scientos-, todos pintados con los colores ro- 
jo y negro en diagonal, de la FAT y CNT, 
circulaban por Barcelona. Se habían añadi- 
do cien vehículos para suprimir los 
pasajeros colgados y a remolque que causa- 
ban numerosos accidentes. Para conseguir- 
lo, había sido necesario trabajar día y 
noche, reparar -en medio de un entusiasmo 
general- un centenar de coches arrincona- 
dos como inservibles, según la dirección an- 
terior. Cuán lamentable es que hechos de 
esta clase -que fueron tan numerosos- no 
sean contados en sus menores detalles... 

Naturalmente, las cosas pudieron orga- 
nizarse tan rápidamente y tan bien porque 
os hombres mismos ya estaban bien orga- 
nizados. Hallamos, pues, aquí a un conjun- 
to de secciones solidarizadas en la comu- 
nidad de su trabajo. Cada sección tenía a su 
rente a un ingeniero nombrado de acuerdo 
con el sindicato, y a un representante de los 
trabajadores. A segundo nivel, los delega- 
dos reunidos constituían el comité general 
ocal. Las secciones se reunían por separado 
cuando se trataba de actividades específi- 
cas. Y cuando se trataba de problemas ge- 
nerales, todos los trabajadores de todos los 
oficios se reunían en asamblea general. De 
a base a la cumbre, la organización era 
ederalista, y se practicaba así no sólo una 
solidaridad permanente en las actividades 
materiales, sino también una solidaridad 
moral, que hacía a cada uno solidario de la 
obra colectiva, con una visión superior de 
as COSas. 

La colaboración era, pues, permanente 
entre los técnicos y los trabajadores manua- 
es. Ningún ingeniero podía tomar una ini- 
ciativa importante sin consultar con el 
comité local, no sólo porque convenía que 
as responsabilidades fueran repartidas sino 
también porque, a menudo en lo que res- 
pecta a problemas prácticos, los traba- 
jadores manuales tienen una experiencia de 
a que carecen los que se han formado sólo 
en la universidad. (...) 

También se organizó la organización 
técnica y el funcionamiento del tránsito, y 
sorprende la importancia de los perfec- 
cionamientos realizados. Se empezó por 
eliminar tres mil postes de hierro de las an- 
chas o estrechas calles de Barcelona, los 
cuales sostenían a los cables eléctricos que 
suministraban la corriente, pero que difi- 
cultaban el tránsito, y por estar colocados 
en lugares inadecuados causaban nu- 
merosos accidentes. Se les reemplazó me- 
diante una suspensión aérea. Después se in- 
staló un nuevo procedimiento de señales y 
seguridad con agujas eléctricas y discos de 
señalamiento automáticos. 


Los servicios sanitarios en Cataluña 


En conjunto, 35 centros más o menos 
importante englobaban integralmente a las 
cuatro provincias, de modo que ningún 
pueblo, ninguna aldea perdida en la mon- 


¡LIBERTSD! 


taña, ni una granja alejada, ningún hombre, 
mujer o niño, quedase aislado, sin protec- 
ción sanitaria, sin asistencia médica. Parale- 
amente, cada gran sector contaba con un 
centro médico y técnico y un centro sindi- 
cal sanitario, cuyo comité comarcal contro- 
aba, y en parte dirigía los servicios. 

En el nivel siguiente, según el principio 
ederalista, los comités comarcales estaban 
ramificados en Barcelona, que disponía de 
os mayores elementos técnicos y de esta- 
blecimientos especializados, adonde se 
trasladaba en ambulancia o en taxímetro a 
os enfermos que necesitaban cuidados ur- 
gentes o un tratamiento especial. 

Las secciones constituidas por especiali- 
dades eran autónomas en cuanto a su modo 
de organización y en el seno del sindicato, 
pero esta autonomía no significaba inde- 
pendencia absoluta, y menos aún indiferen- 
cia o aislamiento ante la necesidad de coor- 


dinación. 
Muy pronto, la 
población se benefi- 
ció de esta amplia ini- 
ciativa. En un año, y 
sólo en Barcelona, 
seis hospitales nuevos 
ueron creados por 
nuestro movimiento: 
el Hospital Proletario, 
el Hospital del Pue- 
blo, el Hospital Pom- 
peyo, dos hospitales 
de sangre, y el Pabe- 
lón de Rumania. 
Lo mismo que los 
otros trabajadores, los 
médicos cumplían su 
tarea donde la necesi- f 
dad lo requería. Si an- E 


teriormente, los hallá- . 


bamos en exceso en 
las ciudades más ri- 
cas, y faltaban donde 
más se les necesitaba, - 
esta situación había t 
Cuando [ ¿ 
los habitantes de una + Y 
ciudad solicitaban un [ 
médico al sindicato, Y, 
éste se informaba pri- 14 
mero de las necesi- 
dades locales, y con- 
sultaba en una lista 
los profesionales dis- $ 
ponibles y cual de sus 
miembros podía -por su formación- respon- 
der mejor a las necesidades de la localidad 
solicitante. Para rechazar el puesto ofrecido 
era necesario que el designado tuviera ra- 
zones imperiosas. Porque se consideraba 
que los médicos estaban al servicio de la so- 
ciedad, no la sociedad al servicio de los 
médicos. La obligación de cada uno figura- 
ba siempre en primer término. 

Gastón Leval 

(Extractado de “Colectividades Libertarias 
en España”, Bs.As. Proyección, 1974) 


cambiado. 


Más de las Matas (Aragón) 


Han sido racionados los víveres. Sólo el 
pan se reparte ilimitadamente. De los 2300 
habitantes del pueblo 2000 pertenecen a la 
CNT y 300 a la UGT. Forman en la colec- 
tividad 500 cabezas de familia con 2000 fa- 
miliares. Los restantes 300 habitantes del 
pueblo son individualistas. Estos últimos 
pagan con dinero. Pero como no hay tien- 
das particulares, han de hacer sus compras 
en el almacén de la colectividad, en el que 
tienen una cuenta corriente abierta. Los 


víveres han sido también racionados para 
ellos. Los individualistas llevan sus produc- 
tos a la colectividad y reciben mercancías 


por el valor de sus entregas. Pueden, si 
quieren, llevar sus productos a la ciudad, 
pero no les tiene cuenta y prefieren trabajar 
con la colectividad. La Autoridad está en 
manos de la CNT; existe un comité de in- 
vestigación, pero la prisión está vacía. 

La comunidad posee un molino 
harinero para su consumo propio. Un mo- 
linero explica: “Hay demasiados com- 
pañeros en el frente. No tenemos bastantes 
brazos. Nuestra jornada empieza a las 5 de 
la mañana y termina al atardecer. Pero nos 
gusta trabajar porque sabemos que estamos 
en lucha contra el fascismo”. 

Las fábricas de alcohol de Aragón se en- 
cuentran en Zaragoza. Se construyeron 
nuevas destilerías en la zona liberada. Una, 
pequeña, se encuentra en este pueblo, que 
produce 200 litros de alcohol diario. Este al- 
cohol lo transportan a Caspe, la capital 
provincial de Aragón libre. El antiguo 


propietario sigue trabajando en la fábrica 
como director técnico. En una fábrica pe- 
queña de géneros de punto, trabajan 10 
muchachas, ocho horas diarias. No cobran 
jornal, como tampoco los obreros de la 
fábrica de alcohol o del molino. Todas las 


chicas saben leer y escribir. Antes percibían 
dos pesetas diarias; ahora lo pasan mucho 
mejor en régimen de economía socializada. 
No existe el desempleo. Las muchachas van 
limpias y bien vestidas. El antiguo propie- 
tario de la fábrica no está hoy menos in- 
teresado en el trabajo que antes. (...) Este 
antiguo propietario ha tomado la revolu- 
ción con ecuanimidad, haciendo buena cara 
a lo que no se podía evitar. 

La colectivización tuvo lugar en el 
pueblo, en septiembre de 1936. Se hizo des- 
pués de la aprobación de la ley sobre la in- 
cautación de los bienes de los fascistas. A 
raíz de esta ley, acordó la comunidad colec- 
tivizar toda la propiedad privada. Los an- 
tiguos propietarios de las fábricas no se 
opusieron al nuevo orden. La ley les per- 
mitía seguir teniendo sus fábricas, pero ellos 
entraron voluntariamente en la colectivi- 
dad, entregando su propiedad. 

El médico no pertenece a la colectivi- 
dad. Incluso es conocido por tener ideas 
derechistas. Pero sus convicciones son res- 
petadas; sigue practicando su oficio como 


antes. 

Esta colectividad no ha creado todavía 
instituciones nuevas. Impresiona favorable- 
mente la tolerancia que se ejerce frente a los 
individualistas. Estos son minoría. Los 
colectivistas tienen la mayoría, no solamen- 
te en el pueblo, sino en toda la provincia. 
Podrían hacer uso de su fuerza para forzar a 
los individualistas a aceptar su sistema 
económico. Pero no lo hacen. El ingreso en 
la colectividad es voluntario. El que quiere 
mantenerse aparte no es condenado. Sólo 
el privilegio de explotar a los demás, hacer- 
les trabajar para otro, les han quitado a los 
individualistas. Pueden tener tantas tierras 
como sean capaces de cultivar con sus fa- 
milias. Pueden trabajar para ellos mismos y 
no han de temer nada de la colectividad. 
(...) El motivo predominante de la colec- 
tivización es la libertad. No se emplea 
ninguna clase de opresión. La colec- 
tivización nace de la ideología anarquista, 
como el comunismo libertario enlazado 


con ella. 

Agustín Souchy 

(Extractado de “Entre los campesinos de 
Aragón”, Tusquets, 1977). 


La colectividad pesquera de Adra 


En agosto de 1936, una Asamblea cele- 
brada en el cine “Capitol” de Adra, en la 
que había alrededor de 1000 pescadores y 
algunos armadores, o sea, dueños de los 
barcos. Decidió por unanimidad la in- 
cautación de todos los barcos y su colec- 
tivización inmediata. 

Las organizaciones representadas en 
aquella Asamblea eran la UGT y la CNT. 
La primera contaba con un porcentaje de 
10% y el 90% restante pertenecían a la 
CNT, pero conviene hacer notar que no 
surgió problema alguno de divergencias ni 
de desacuerdos entre las dos centrales sindi- 
cales en lo que se refería a la puesta en mar- 
cha de la colectividad ni a la forma de fun- 
cionamiento. Cualquiera era libre de dejar 
la embarcación colectivizada o de ingresar 
en la misma, de acuerdo con las necesi- 
dades, es decir, si una embarcación nece- 
sitaba 25 hombres, por ejemplo, y tenía na- 
da más que 24, el primer llegado podía 
cubrir la vacante. 

¿Existía dinero? Sí, no podíamos pres- 
cindir de la moneda y tanto el sindicato co- 
mo el Comité de la Industria Pesquera, que 
era el que controlaba todo el complejo de la 
industria, tenía que trabajar inteligente- 
mente para que esa obra revolucionaria 
puesta en marcha por los propios 
pescadores no fuese un fracaso. 

El producto de la pesca de cada barco 
se repartía entre los tripulantes después de 
haber depositado en el comité una pequeña 
cantidad, que se dedicaba a renovar 
cualquier utensilio deteriorado o roto. Tam- 
bién se pasaba una cantidad, aprobada por 
los pescadores, al antiguo dueño de la em- 
barcación. No recuerdo que surgiera 
ningún problema digno de mención entre 
los pescadores, y los únicos obstáculos con 
los que tropezamos eran el no poder estar 
surtidos debidamente, a causa de la guerra, 
de los materiales necesarios para la pesca, 
que era abundante en aquella época. 

Las mejoras fueron considerables en to- 
dos los aspectos. El pescador empezó a re- 
cobrar su dignidad, ya no era un esclavo. 
Antes de la guerra el patrón o armador se 
llevaba el 50% del producto de la pesca más 
tres quintas partes del resto. (...) La colec- 
tividad fue un gran éxito en todos los senti- 
dos. Ese éxito se consiguió por el dinamis- 
mo y el entusiasmo que todos los jóvenes 
libertarios, inspirados en las ideas del anar- 
cosindicalismo, desplegamos en aquellos 
momentos álgidos y gloriosos preñados de 
promesas. 


La colectividad duró hasta marzo de 
1937. El comunista Gabriel Morón Díaz, 
gobernador civil de Almería, mandó un es- 
crito a la compañía de Asalto estacionada 
en Adra (aprovechando que como conse- 
cuencia de la pérdida de Málaga la mayoría 
del pueblo estaba refugiada) en el que se da- 
ba por “desaparecido” el sindicato de la in- 
dustria pesquera de Adra y se ordenaba que 
se hiciese entrega inmediata de los barcos a 
sus antiguos dueños. 

En aquella fecha se encontraba en Adra 
a 6” Brigada Mixta compuesta por comu- 
nistas y mandada por el comandante Luis 
Gallo, actualmente secretario del PC ita- 
iano. Los compañeros más destacados tuvi- 
mos que salir huyendo porque nos busca- 
ban para fusilarnos. Después se fue normali- 
zando un poco la situación y pudimos recu- 
perar la influencia que la CNT ejercía, pero 
a mayoría de los pescadores habían sido 
movilizados y llevados al frente, y nos fue 
imposible recomenzar la labor de poner en 
marcha nuevamente aquella gran obra 
revolucionaria y humana. 


Antonio Vargas, Londres, noviembre de 
1970. 

(En “La autogestión en la España revo- 
lucionaria”, F. Mintz, La Piqueta, Madrid, 
1977) 


El sindicato de la Madera de CNT 
(Cataluña). 


Informe del 6 de octubre de 1936(ex- 
tracto): 

“Nosotros a por todo. Ya 
decíamos en otro artículo que hay que ir a 
por todo, que hay que trastocar todo lo exis- 
tente; hay que sanear los focos de infección. 
Tenemos que dar una sensación de estabili- 
dad reconociendo que al régimen burgués 
e ha tocado su hora final. (...) 

La canalla ebanista que tenía su sede en 
a Escuela de Artífices, hoy completamente 
desorganizada, destruida, ya no existe, y el 
ocal y documentación están bajo nuestra 
custodia... Nosotros vamos a por todo, y 
tenemos el deber de imponernos, y nos im- 
ponemos como sector revolucionario. A los 
pequeños patronos los reagrupamos en 
talleres grandes. Y conseguido esto, contro- 
amos toda la producción. Al crearse nues- 
tros talleres confederales, tenemos que im- 
primir ritmo a nuestras actividades. 
Nosotros queremos, y cuando lo decimos es 
que estamos seguros de poder ser en plazo 
corto los únicos que tengamos bajo nuestro 
control toda la producción. Todos los traba- 
jos han de hacerse por medio del sindicato, 
ya que si bien es verdad que antes fueron 
organismos de lucha contra el capital, hoy 
han que ser los que regulen la producción”. 

Informe del 25 de diciembre de 1936 
(extracto): 

“El sindicato de la Madera, con un sen- 
tido amplio de responsabilidad, dándonos 
cuenta del momento, quisimos, no tan sólo 
seguir la marcha de la revolución, quisimos 
encauzarla teniendo en cuenta nuestra 
economía, la economía del pueblo. A tal 
efecto recogimos todos los pequeños 
propietarios, aquellos patronos insolventes, 
sin medios propios de vida, nos hicimos 
cargo de los microscópicos talleres, com- 
puestos de insignificante número de opera- 
rios, sin preguntarles a qué central sindical 
pertenecían, no viendo más que obreros 
que estaban inactivos, perjudicando la 
economía. Pues bien: de estos talleres, va- 
iéndonos de nuestros propios medios y de 
as cuotas de los trabajadores, montamos 
talleres confederales de 200 o más traba- 
jadores, como jamás existieran en Bar- 
celona y poquísimos en el resto de España”. 


vamos 


(En “La CNT en la Revolución española”, J. 
Peirats, tomo I). 


ELLOS Y NOSOTROS 


Através de la abun- 
dante lluvia y casi sumi- 
da en la penumbra, se 
recortaba la solitaria 
figura de un hombre. A 
pesar de la abundante 
lluvia y casi abandonado 
a la intemperie, ese hom- 
bre hacía unos enormes 
esfuerzos para tratar de 
encender un fuego, que 
quizás nunca llegue a 
arder. ¿IDIOTA? ¿ VA- 
LIENTE? 


Desde el mismo ins- 
tante en que un sujeto re- 
descubre su condición 
de ser humano, más allá 
de nuestras limitaciones 
y convencionalismos va- 
rios, sólo se encuentra a 
un paso, seguramente el 
más difícil de dar ya que 
muchos no lo dan, de la rebeldía. Cuan- 
do una persona asume el compromiso 
individual, con causas justificables o no, 
de enfrentarse por si misma a una so- 
ciedad que lo condena a una existencia 
miserable y lo limita en su desarrollo co- 
mo ser humano, posiblemente encarne 
una lucha, posiblemente sea un lu- 
chador. 

Ahora, actuando de acuerdo a sus 
convicciones y conduciendo su volun- 
tad hasta el extremo de lo posible, se 
encuentra el anarquista. Limitado o no, 
el anarquista busca evolucionar como 
ser humano y trascender como grupo, 
activando el progreso de la humanidad, 
ensanchando sus horizontes y poten- 
ciando su libertad con la de los otros 
hasta el infinito. El anarquista siente por 
a libertad el más apasionado de los 
amores, aquel nostálgico y melancólico 
amor de desear lo que nunca se tuvo. El 
anarquista desprecia a la autoridad. A 
as cadenas. A los límites. 

Por eso el anarquista ya sabía con lo 
que se iba a encontrar ese día cuando 
abrió el diario que pomposamente 
proclamaba: más poderes a la policía. 
No nos vamos a detener a analizar 
cuales son estos poderes, ni sus ventajas, 
ni sus desventajas. ¿Para qué? A mí me 
basta y me sobra con la Browning 
nueve milímetros que tienen en el cin- 
turón, y el candado que tienen en el 
cerebro. 

Veo desfilar ejércitos de policías y 
de soldaditos hacía el paraíso de la obra 
social, del aguinaldo, del franco, de la 
transa y del sueldo digno. ¿Puede ser 
digno castrar voluntades? ¿Pisotear 
sueños? ¿Alimentar la barbarie? El mis- 
mo paraíso y el mismo infierno. El sen- 
tido común desapareció en el propio 
abismo que nos separa. Casta de siervos 
con mentalidad de esclavos. 

Dejemos algo en claro, jamás 
avalaremos su existencia, mucho menos 
sus métodos. Métodos que por otra 
parte, fueron variando y seguirán va- 
riando, en busca de una mayor eficien- 
cia, en pos de un mayor control social. 
En suma, en beneficio de sus amos. 
Amos que mientras construyen sus 
mansiones, le alargan la soga a sus pe- 


rros y les edifican nuevas cuchas, para 
guardar el producto de fechorías y de sus 
cacerías. Amos que tienen miedo, mu- 
cho miedo. 

Tanto a nivel material, como espiri- 
tual, el anarquista aspira a superarse a si 
mismo, para poder brindar lo mejor de 
sí. Su compromiso se corresponde con 
sus actos. Jugándose por el todo, vive la 
vida a su manera. Prsigue ilusiones que 
luego estampa en su corazón y práctica 
otro tipo de relaciones entre seres hu- 
manos. A su vez, la lucidez que le otor- 
ga una visión global de los fenómenos 
sociales y de las prácticas políticas, como 
así también, el reconocimiento de la di- 
versidad contenida en cada cosa, le per- 
mite al anarquista reinterpretar la reali- 
dad. Reelaborar discursos. Y esta, es 
precisamente, la lúcida tarea llevada a 
cabo por los compañeros que hacemos 
“Libertad”. Por eso, desenmascaremos al- 
gunas hipocresías y redefinamos algunos 
conceptos. 

Disuelto, por estos pagos, el Estado 
benefactor y saturados de globalización, 
el Estado moderno solo cumple la fun- 
ción que mejor le sienta. La función ad- 
ministrativo-policial de una región. De 
aquí, la franca decadencia de los ejérci- 
tos nacionales, a favor de mayores 
poderes y mejores armamentos para la 
policía. La última dictadura militar nece- 
sitó instalar en la cabeza del ciudadano 
el miedo a la subversión para justifi- 
carse. De la misma manera, la actual 
democracia necesita de la inseguridad 
para militarizarse. En cuanto a los go- 
biernos, cualquiera sea su tendencia, 
siempre están bien dispuestos a mostrar 
su buena voluntad para resolver los con- 
flictos, imponiendo la famosa mano du- 
ra, sin la cual no podrían subsistir. Pero 
lo más sorprendentemente patético de 
este asunto, es cuando las propias vícti- 
mas (más papistas que el papá) alzan in- 
dignadas sus débiles vocesitas junto a las 
de sus verdugos. Son los presos de las 
ilusiones médiaticas, los barriletes. 

Mientras tanto sus justificativos 
¿ideológicos? se diluyen en el vértigo de 
un gran negocio, el de los mercaderes de 
la carne, el siempre rentable negocio de 
la esclavitud. Una de las mayores estafas 
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de los últimos doscientos años, se rela- 
ciona directamente con una de las ma- 
yores mentiras de los últimos doscientos 
años. Una como consecuencia directa 
de la otra. No pensemos en la justicia 
como un término abstracto, sino como 
práctica social, y veremos una gran 
transa alienante, que tiende a denigrar 
al ser humano en su totalidad, si hasta el 
lenguaje que utilizan es diferente. Como 
consecuencia de la justicia, tenemos a la 
policía y a la cárcel. Instituciones, tanto 
o más ineficientes que la primera, en la 
tarea de enaltecer al ser humano. En re- 
alidad, son un tacho de basura. Sépanlo: 
abogados, jueces, fiscales, oficialuchos, 
secretarios, ñoquis y panchos. 

Pero, sepámoslo nosotros, hay otra 
realidad, la de Salta, la de los cortes de 
ruta, la de la violencia, la del no hay un 
mango. Proclive a la demagogia de los 
que nos dominan y a la de los que nos 
quieren dominar. Abrazamos sus luchas, 
pero les pertenecen. Ojalá algún día 
recorramos los mismos caminos. 

En cuanto a ellos, el imaginario so- 
cial los condena: los policías y los milicos, 
son todos cornudos. 

La sociedad los margina: En los 
hospitales de Salta y en los de Jujuy se 
negaron a atender a los gendarmes heri- 
dos durante los enfrentamientos de 
Gral. Mosconi. 

Aunque nos crucemos con ellos en 
la calle, nos encontramos a miles de 
años de distancia. Nosotros lo sabemos. 

No olvidemos algo, ellos buscan 
métodos más eficaces para controlarnos, 
nosotros buscamos métodos más in- 
teligentes para liberarnos. 

Nosotros no somos ni la gente, ni la 
opinión pública, ni el pueblo, ni el ciu- 
dadano, ni ninguna de esas ficciones. 
Los cuentos son para los chicos, y a los 
anarquistas no nos gusta chamuyar de- 
masiado. Nosotros significa perseguir la 
emancipación del hombre. Nosotros sig- 
nifica corazones calientes y mentes lúci- 


das. 


Peluca 


¡LIBERTÍD! 


CRUZ NEGRA ANARQUISTA 


Muchos de nuestros compañeros anarquistas están presos en distintas partes del mundo, por 
luchar contra los explotadores y sus sirvientes, las autoridades estatales, judiciales o policiales. 
Escriba a las siguientes direcciones para brindarles apoyo y solidaridad. 


CRUZ NEGRA ANARQUISTA 
Sección Ibérica Pro-presos 

Paseo Alberto Palacios 2, CP 28021 
Villaverde Alto 

Madrid, España 


ABC FEDERATION 
Box 8532 Paterson, 
NJ. 07508-68532 
USA 


E-mail: abc(Qhotmail.com 


CRUZ NEGRA DE BUENOS AIRES 


E-mail: cruznegrabsasQ hotmail.com 


ELPASSO OCCUPATO 
Via Passo Buole 47 

10127, Torino 

Italia 


LIBERTAD (Grupo de apoyo a CNA) 
Morelos 45 desp. 206 

Centro, México DF 

México 

E-mail: libertadO mail. internet.com.mx 


ABCUK 

P. O. Box 381 
Huddersfield, HD 13 XX 
U.K. 


Carta desde una prisión turca 


Las huelgas de hambre y las muertes rápidas 
continuaron por más de dos meses. 15.000 pri- 
sioneros hicieron huelga de hambre. Más de 35 
prisioneros fueron asesinados en las represiones 
policíacas. El principal propósito de esta acción 
era resaltar las condiciones de los prisioneros Tipo 
“F”, quienes están recluidos en celdas unipersona- 
les, diseñadas para reprimir los movimientos de 
resistencia dentro de la prisión. El efecto es un con- 
tinuo confinamiento solitario. Para los anarquis- 
tas el problema es complejo y las condiciones in- 
soportables. Por un lado están las autoridades tur- 
cas, por el otro las mafias de izquierda leninistas- 
estalinistas, las que detentan el poder dentro y 
construyen “prisiones dentro de las prisiones” para 
aquellos que aborrecen. 


“He sido prisionero anarquista durante 5 
años. Ellos (DGM, Malatya) -Corte Estatal 
de Seguridad- me dieron 15 años porque no 
negué mis ideales e identidad anarquista. 
Tuve que sortear un montón de problemas. 
En la prisión de Malatya fui recluido en el 
bloque dominado por los prisioneros mar- 
xistas-leninistas. 

Sin embargo, no fui aceptado por ellos. 
Me dijeron que esté como uno más, como un 
ser humano apolítico, no como un anar- 
quista. Únicamente el PKK (Partido Comu- 
nista Turco) me aceptó, con la condición de 
que no hablara con nadie acerca de anar- 
quismo, a pesar de que cedieron después que 
insistí, ellos no reconocieron mi identidad 
anarquista. Actuaban de manera moderada 
¡acia mí, porque me defendí en el DGM co- 
mo un anarquista kurdo. Si no hubiera sido 
or esto estoy seguro que ellos nunca me 
abrían aceptado en su bloque. No tenía otra 
opción que peticionar mi transferencia hacia 
a prisión de Burdor. Había otros 4 pri- 
sioneros anarquistas en aquella prisión. Estos 
risioneros se convirtieron al anarquismo 
dentro de la prisión, como muchos otros 
anarquistas en prisión provenían de un pasa- 
do de izquierda. Por ese entonces fui tortura- 
do cuando me arrestaron. Tenía dificultades 
para respirar, me dolía el hígado y tenía 
problemas en los oídos y en la visión, más 
aún tenía un trauma serio. Mi celda no tenía 
aire acondicionado y mi salud empezaba a 
deteriorarse cada vez más. Tenía problemas 
con la respiración y me desmayaba seguido. 
Les sugerí a mis camaradas anarquistas que 
debíamos peticionar la transferencia a un 
bloque con aire acondicionado. Ellos acep- 
taron. Pero las autoridades de la prisión ne- 
garon nuestras peticiones. Nos dijeron que 
debíamos contactarnos con los represen- 
tantes del Comité de Prisioneros, que estaba 
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dominado por organizaciones marxistas- 
leninistas. Yo les expliqué acerca de este 
problema. En el ínterin no pude ver a un 
doctor acerca de mi deterioro físico. Tam- 
bién hablé con los representantes del MLKP 
(Partido Comunista Marxista-Leninista) y 
también con el PKK, ellos nos negaron su 
ayuda porque éramos anarquistas, no “revo- 
lucionarios”. Ellos no nos veían como rev- 
olucionarios. Nos dijeron que no les cause- 
mos más problemas. Mis camaradas y yo 
discutimos el problema entre nosotros. De- 
cidimos peticionar la transferencia a otra pri- 
sión donde no haya marxistas, algunos ami- 
gos me sugirieron que me quede en uno de 
los bloques reservados para presos políticos, 
hasta que mi salud mejore. Primero me 
negué, pero después, me preocupé porque 
me estaba desmayando cada vez más segui- 
do. Decidí comentarles esto a los represen- 
tantes del Comité de Prisioneros. El MLKP 
de ninguna manera me permitió quedarme 
en el bloque. El PKK por otro lado, me dejó 
estar bajo una condición: tenía que ser un 
ciudadano “ordinario”. Mientras tanto, una 
de mis visitas del exterior fue rechazada por 
el Comité de Prisioneros. La razón era 
porque nosotros no éramos revolucio- 
narios... Fuimos transferidos a diferentes lu- 
gares. Fui trasladado a la prisión 
Konya/Ermenek. Desde hace dos años que 
vivo aquí. Por un tiempo estuve con los trots- 
kistas, porque ellos también fueron rechaza- 
dos, al igual que nosotros por el Comité de 
Prisioneros. Finalmente me di cuenta qué 
difícil es vivir con marxistas. Mi salud estaba 
en peligro en el confinamiento solitario. Me 
enviaron al hospital Ankara Numune. Y me 
realizaron una operación. Sin embargo no 
pudieron hacer nada acerca de mis severos 
dolores de cabeza y problemas de oído... Co- 
mo podrán ver la pena por ser anarquista es 
muy severa. Somos confrontados desde to- 
das partes...” 


Solidaridad urgente para donar dinero 
para su tratamiento, enviar cheques a nom- 
bre de: 


Emine Ozkaya 
162 Avenue Tottenham 
London N17 6GJL 


Para más información y contactos: 
5th May Group 

Po Box 2474, London N8 

Ankara Anarchists (Turquía) 

5th May Group (Londres) 


Traducido de Direct Action N* 18, pri- 
mavera de 2001 


HOY HAY SHOW 


(posmo zapping actual) 


Buenas noches señoras y señores, 
pasen al circo, pasen al gran circo 
viviente. Gorilas, osos, leones, payasos, 
magos y trapecistas. De seguro no van a 
poder perderse la función, porque usted 
mismo cumple una función dentro de 
este circo. Mire que programa, mire que 
“diversión”. 

Hay un montón de personas tratan- 
do de rescatar una empresa que por 
“dictamen” del neoliberalismo esta en 
quiebra. Hay un montón de gente que 
queda sin trabajo, mas gente de la que 
ya esta en total decadencia, económica, 
moral, familiar. La propaganda en con- 
tra de todo lo que sea español reina en 
el ambiente. Todos contra el Bilbao Viz- 
caya, todos contra Telefónica o Repsol- 
YPF. Como si COTO fuese mejor, co- 
mo si el mercadito de la esquina estu- 
viera defendiendo a ultranza los tan pre- 
ciados intereses de la nación y su 
economía. ¿qué haría el mercadito de la 
esquina si progresa? ¿no se convertiría 
también en una gran multinacional? 

El capital no tiene fronteras ni ban- 
dera, el capital es el capital. Frío, ase- 
sino, incoherente, irra- 
cional. El capital quiere 
más capital y ese es el úni- 
co sentido de su existen- 
cia. Poder, más poder, 
control, y más poder con- 
trolar. 

Todos ven que la 
economía de un Estado 
liberal se viene abajo, 
cuando lo que se viene 
abajo siempre es el bie- 
nestar de la gente. Los 
partidos de izquierda, (también los de 
derecha) junto con sindicalistas y un 
montón mas de focos de control social 
piden Estado. Aerolíneas estatal y popu- 
lar. Devuélvanle al Estado lo que era del 
Estado. Afuera yankees, afuera ingleses. 
Es el discurso que predican en carteles, 
afiches y a viva voz. Me hace acordar 
tanto a “Todo dentro del Estado, nada 
fuera del Estado, nadie en contra del Es- 
tado” de un lejano pasado Europeo. 
Pasado en el que parece que mucha 
gente se quedó, entre el 1917 y 1945, y 
todo sigue sucediendo ahí. 

Y sigue el show, la función debe 
continuar. Y como todo transcurre en 
fracción de segundo y la vida es ins- 
tante, la gente está aterrorizada. El te- 
rror a no tener nada que darle de comer 
a sus hijos, el terror a quedarse sin em- 
pleo, sin status dentro de la sociedad. 
¡La inseguridad, la inseguridad! Grita 
doña Rosa ante la desesperada cámara, 
que solo quiere ganar una nota para 
poder vender a toda costa la gota de 
sangre O la lágrima. Inseguridad es el 
seguro de vida de los opresores, y de ahí 
se agarran para seguir aferrados a la 
ramita que les permita respirar el aire 
del poder y del control. 

Y mientras doña Rosa grita deses- 
perada delante de la cámara, se acuerda 
que tiene la olla en el fuego, y mientras 
le pega una revolvida al guiso no pierde 
instante de la parpadeante pantalla que 
le muestra un puñado de gente que está 
encerrada entre cuatro paredes, filmada 
24 horas con ansias de ganar un billete 
y prestigio, mucho prestigio. Porque ser 
alguien es estar en los medios y tener al- 


go de plata para demostrarlo. Segura- 
mente doña Rosa no escapa al reality 
show en que vive cada día con la cá- 
mara de seguridad afuera en el edificio, 
en el supermercado, en la tiendita. El 
reality show de la inseguridad, en 
donde ser policía de tu propio vecino da 
réditos, para chusmear, o para tener la 
capacidad de reacción ante un inmi- 
nente ataque de alguien que tiene que 
salir a robar para poder comer. Pero no 
importa, porque ellos son buenos, pero 
tienen que hacerlo. Que mayor ejemplo 
que “Chica latina” Fabián Shultz can- 
tando suaves melodías latinas cristianas 
y occidentales. Porque la policía tam- 
bién es parte del espectáculo y nos invi- 
ta calurosamente a alegrarnos y bailar la 
ronda de palos. 

Y en este circo no falta la reivindi- 
cación. ¡Qué buena es la justicia, atrapó 
al mono vendedor de gomeras! Como si 
la lucha contra la corrupción finalizara 
con la sentencia del jurado. Como si la 
noción de corrupción no corrompiera. 
El poder no es corrupto, el poder co- 
rrompe. Pero igual soy feliz con mi rea- 
lity show. Qué bueno que 
el mundo queda siempre 
más lejos de la televisión. 

Y no importa porque 
sino hay comida en este 
fabuloso circo hay tele 
evangelistas que curan des- 
de la pantalla y que van a 
mejorar todo. Mezclando 
. toda la angustia y deses- 
+ peración en una ensalada 
rusa de salvación (sal- 
vación para tele pastores). 
Ensalada rusa que ni dios, si existiera, 
entendería. 

El circo es móvil, la cámara se trasla- 
da a todos lados, y se va al altiplano, 
donde la pobre gente al ser desplazada 
de la gran empresa estatal sufre el ne- 
oliberalismo salvaje. Y le hace pedir en 
piquetes de desesperación un poco de 
dinero. Y como el “omnipotente” Esta- 
do ve mala la situación manda a sus ar- 
cángeles verdes a luchar contra la in- 
vasión. -¡Son comunistas, los mantienen 
las FARC, quieren destruir la democra- 
cia!- Y bañan la tierra de sangre. Tienen 
hambre, quieren vivir dignamente, ni 
saben qué cosa era Marx, ni lo que es, 
ni les interesa; quieren paz, pero claman 
la paz del cementerio. La paz burguesa 
de su circo, que se vende en cuotas, vo- 
to a voto. 

Como siempre en este circo está el 
payaso que liga los golpes. ¿Qué puede 
saber y opinar un iluso anarquista de lo 
que pasa? Si es un soñador, utopista, 
vive en una nube? ¡Si no puede explicar 
nada que no pase por el simplismo anti- 
autoritario y su extinción! Lo reduce to- 
do a su cambio social. 

Y con la simpleza que caracteriza a 
la ideología, no busco soluciones com- 
plicadas, ni complicarme en la existen- 
cia de este sistema social, porque seguir 
pensando dentro del sistema es conti- 
nuar con su existencia, y reivindico a 
gritos el gran final de la función; muerte 
a la autoridad, muerte al Estado y a la 
nación, autoorganización, anarquía, li- 
bertad, revolución. 


LuKs 


LA LEY, EL ESTADO Y LOS PATRONES 


Los dos condenados, se dirigen ya sin 
más consuelo que el clamor de sus com- 
pañeros al encuentro final con sus verdu- 
gos. Uno más entero, el otro agotado 
aunque no doblegado, sólo parecen oír al 
mundo gritando “Liberen a Nick y a 
Bart”. El primer bajón de tensión, deja 
mudos a todos, la segunda ejecución, 
transmite cuerpo por cuerpo, puño por 
puño, la dolorosa sensación de haber per- 
dido a dos compañeros y la necesidad de 
una inmediata vindicación. Nicolla Sacco 
y Bartolomeo Vanzetti han sido asesina- 
dos en los primeros minutos del 23 de 
agosto de 1927 en la cárcel Estatal de 
Massachussets. Miles de bombas explotan 
en el mundo, la dinamita vindica a los 
compañeros y las huelgas generales ya 
han sido resueltas; el mundo entero, por 
radio, ha recibido el anuncio del asesina- 
to. 

Sacco y Vanzetti, han sido electrocuta- 
dos por ordenes del Juez Webster Thayler, 
de la Corte del Estado de Massachussets y 
por el visto bueno otorgado por el gober- 
nador A. T. Fuller; los cargos eran por 
haber robado 16.000 dólares de una fábri- 
ca de zapatos en South Baintree y haber 
asesinado al pagador F. Parmenter y a su 
guardia el 15 de abril de 1920. La causa 
contra estos dos anarquistas inocentes, se 
basaba en endebles pruebas que más allá 
de todo los llevaron a la muerte. Si 
miráramos un poco más profundamente 
estos expedientes, encontraríamos el vere- 
dicto de la Ley, la verdadera causa y mo- 
tivo de estos trágicos hechos. En esta tene- 
brosa sentencia, encontramos en pocas 
palabras lo que ante la gente ocupó miles: 
Sacco y Vanzetti, fueron capturados, en- 
carcelados, torturados, juzgados, condena- 
dos y ejecutados, por el delito de ser anar- 
quistas, luchadores, italianos, inmigrantes, 
trabajadores y revolucionarios. 

“Esto es lo que tengo que decir: 
no desearía a un perro o a una serpiente, 
ni a la más desafortunada criatura de la 
tierra, no les desearía a ellos lo que he 
tenido que sufrir por cosas de las que no 
soy culpable. Mi convicción es que he 
sufrido por cosas de las cuales soy culpa- 
ble. Estoy sufriendo porque soy anar- 
quista, y es así, soy anarquista; estoy 
sufriendo porque soy italiano, y es así, soy 
italiano. He sufrido más por mi familia y 
por mis seres queridos que por mí mismo; 
pero estoy tan convencido de estar en lo 
correcto que si pudiesen ejecutarme dos 
veces, y yo pudiera renacer otras dos ve- 
ces, viviría de nuevo para hacer lo que he 
hecho hasta ahora.” (Bartolomeo Vanzetti, 
al Juez Thayler, al ser sentenciado ha 
muerte, abril 9, 1927.) 

Es necesario, comprender que Sacco y 
Vanzetti, fueron encarcelados en un con- 
texto en el que inmigrantes y anarquistas 
eran víctima de constantes persecuciones 
ideológico-políticas. Hacia el fin de la 
Primera Guerra, hasta poco antes de fi- 
nalizar la década de los “20, encontramos 
a los EE.UU. sentados en la cima del 
mundo, descansando sobre el liberalismo 
y el laissez faire, y sobre la prosperidad 
que la guerra había traído. La primer so- 
ciedad de consumo de masas se veía a sí 
misma como imbatible; ni el Estado ni 
ninguna fuerza externa a la economía, de- 
bía interceder en esta danza perfecta entre 
individuos emprendedores y competi- 
tivos. “Nuestra intrincada y compleja 
maquina económica puede producir, pero 
para mantenerla en continua producción 


hay que mantenerla balanceada. Durante 
los últimos años, el equilibrio ha sido 
mantenido regularmente. No hemos des- 
perdiciado las horas de trabajo con huel- 
gas o paros forzosos. Hasta el presente no 
hemos desviado los ahorros del negocio 
productivo hacia la especulación. Las 
fuerzas económicas se han balanceado, si 
no en equilibrio perfecto, al menos en un 
nivel que ha permitido a la intrincada 
maquina producir y servir a nuestro 
pueblo. (...) Pero la balanza orgánica de 
nuestra estructura económica solamente 
puede ser mantenida por medio de un es- 
fuerzo vigoroso, inteligente y continuo; 
por consideración y afinidad; por confian- 
za mutua y por la buena voluntad de to- 
dos para trabajar juntos y en completa ar- 
monía.”l La ideología dominante había 
creado, generalizado y legitimado una 
visión según la cual la prosperidad obe- 
decía a las si- 
guientes premi- 
sas: la economía, 
por sí sola, podía 
solucionar los 
problemas deri- 
vados de la po- 
breza; el progre- 
so individual era 
posible y se po- 
día alcanzar a 
partir del propio 
esfuerzo; el Esta- 
do y sus aparatos 
eran en gran me- 
dida superfluos. 

En el sector, 
industrial, des- 
cansaba la ima- 
gen de la eterna 
prosperidad es- 
tadounidense. 
La economía de 
masas, estaba 
basada en el alto 
nivel de produc- 
tividad, y en los bienes de consumo 
durables, como el automóvil, la radio, etc., 
y en los no durables. La producción mo- 
nopolista había logrado introducirse en el 
control del proceso de producción, y con- 
secuentemente, había conseguido el con- 
trol de los productores, con el visto bueno 
del Estado, que aunque era desdeñado co- 
laboraba activamente en la explotación de 
los trabajadores. En este proceso de ho- 
mogeneización del trabajo, el capital 
(blanco, anglosajón y protestante) logró 
aumentar la productividad, el ritmo de 
trabajo y el disciplinamiento de éste. 

En este contexto represivo, en conjun- 
to desde el Estado y los empresarios, no 
eran admisibles anarquistas ni luchadores; 
mucho menos “ladrones y asesinos”. Las 
razzias realizadas por la policía de los 
EE.UU. eran frecuentes, pero desafortu- 
nadamente para ellos no acobardaban a 
los trabajadores. Era necesario encontrar 
un chivo expiatorio que disciplinara en 
varias direcciones. Sacco, de oficio zapa- 
tero y Vanzetti vendedor de pescado, 
cumplían con todos los requisitos: eran 
anarquistas, trabajadores e inmigrantes 
italianos. 

El 5 de mayo de 1920, Sacco y 
Vanzetti, fueron encontrados en un garaje, 
arreglando un auto parecido al que había 
estado en la fábrica de zapatos, y Sacco, 
poseía una pistola como la que había sido 
usada en el asalto. Estas dos pruebas re- 
sultaron suficientes para el Juez W. 


Thayler y para la corte, el 31 de mayo de 
1921 para declarar culpables a Sacco y 
Vanzetti de los hechos y darles, entre 12 y 
15 años de prisión el 1 de julio de ese año. 
Durante los seis años siguientes, los pedi- 
dos para aportar nueva evidencia, por 
parte de los defensores, para abrir un nue- 
vo caso, fueron denegados. En 1925, Ce- 
lestino Madeiros, un condenado a muerte 
por un asesinato, confesó haber participa- 
do en el asalto a la fábrica de zapatos y sos- 
tuvo que Sacco y Vanzetti nada tenían que 
ver con ello, pero el juez consideró esa in- 
formación como falsa e irrelevante. En 
1926, la Suprema Corte de Massachussets, 
rechazó cuatro apelaciones al veredicto y 
dictaminó que el juez Thayler no había 
cometido errores ni había abusado de su 
condición de juez. 

Innumerables bombas estallaron en 
esos años en el mundo, las huelgas y las 
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organizaciones de lucha por la liberación 
de Sacco y Vanzetti son casi incalculables, 
así como también son abundantes las ac- 
ciones legales de otras organizaciones y 
personajes importantes por la libertad de 
los condenados. Más allá de todo, fueron 
sentenciados a muerte, por Thayler el 9 de 
abril de 1927. En junio de ese año, ante 
gran cantidad de manifestaciones y pedi- 
dos de absolución, el gobernador de Mas- 
sachussets, Alvan T. Fuller, creó un comité 
para revisar el caso completo; el resultado 
fue una confirmación de la sentencia. La 
Suprema Corte de los EE.UU. rechazaba 
los pedidos de los abogados defensores, 
alegando que el tema no pertenecía a su 
jurisdicción. Tras varias postergaciones, el 
23 de agosto de 1927, Sacco y Vanzetti 
fueron asesinados en la silla eléctrica. 

“Que hayamos perdido y tengamos 
que morir, no disminuye nuestra apre- 
ciación y gratitud por vuestra gran soli- 
daridad con nosotros y nuestras familias. 
Amigos y compañeros, ahora que la trage- 
dia de éste caso llega a su fin, sean todos 
como un solo corazón. Sólo dos de 
nosotros morirán. Nuestros ideales, 
vosotros nuestros compañeros, vivirán en 
millones; hemos ganado, pero no vencido, 
nuestros sufrimientos, penas, errores, de- 
fectos, nuestra pasión, quedará atesorada 
para futuras batallas, para la gran emanci- 
pación. Sed todos un gran corazón en la 
más negra hora de la tragedia. Tened 
corazón. 
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(Sobre Sacco y Vunzetti) 


Saludos a todos los amigos y com- 
pañeros del mundo. 

Los abrazamos a todos y les enviamos 
muestro extremo saludo desde nuestros 
corazones llenos de amor y afecto. Ahora 
y siempre, larga vida a vosotros, larga vi- 
da a la Libertad.” 

B. Vanzetti. 

N. Sacco. 

(21 de Agosto de 1927) 

En 1977 a cincuenta años del asesinato 
de estos dos compañeros, el gobernador 
de Massachussets, Michael Dukakis, de- 
claró inocentes a Sacco y Vanzetti, y sos- 
tuvo que no habían tenido un juicio 
limpio. 

Mientras el capitalismo absuelve a sus 
víctimas, nosotros no discutimos si Sacco 
y Vanzetti eran culpables o no; esto no im- 
porta, lo relevante es que fueron asesina- 
dos por ser revolucionarios y aunque real- 
mente hubieran robado y asesinado, los 
dos compañeros seguirían siendo ino- 
centes. 

Este año, en la madrugada del Primero 
de Mayo, vi un cartel de un sindicato, de 
esos burócratas que sobreabundan, que 
decía: “El 1? de Mayo no se trabaja; res- 
pete y haga respetar la ley”. Absoluta con- 
tradicción; la Ley nada tiene que ver con 
los trabajadores, ni con los anarquistas, la 
Ley y los que la respetan, mas bien, fueron 
los responsables de que el día de los tra- 
bajadores sea un día de luto para todos y 
del mismo modo la Ley fue la que asesinó 
a Sacco y Vanzetti así como a tantos otros 
compañeros, trabajadores y anarquistas. 
La Ley, el Estado, los patrones, son todos 
parte de la misma bolsa, son todas las 
manos que con su “autoridad” sostienen el 
garrote con que nos reprimen día a día en 
la calle, en el trabajo y en todos los ám- 
bitos; son la violencia, la inseguridad, el 
hambre, las torturas, las muertes, los 
sufrimientos de todos los oprimidos. 

La Ley, según pretenden sus defen- 
sores garantiza la “Libertad”. La Ley 
según decimos los que la sufrimos, de la 
mano de su padre, el Estado, mata, ase- 
sina, tortura, oprime, garantiza la autori- 
dad y legitima que los explotadores, los 
opresores justifiquen sus acciones y sigan 
cómodamente sentados donde están, acu- 
mulando sus riquezas gracias a nuestro 
trabajo y con nuestros padecimientos. Co- 
mo sostuvo Vanzetti, solo dos de nosotros 
murieron ese día, los mismos dos que 
hace setenta y cuatro años despertaron la 
solidaridad de todo el mundo, los mismos 
dos que nunca, ni aún a punto de morir, 
dejaron de luchar por la Libertad. Sacco y 
Vanzetti se multiplicaron por miles, 
quienes fuera de la “casa de la muerte”, 
lucharon no solo por dos compañeros, 
sino por todos, lucharon para que el Esta- 
do, la Ley que lo justifica y los explota- 
dores que comen del mismo plato, desa- 
parezcan junto con la opresión y toda au- 
toridad; lucharon por la Libertad. 


Lionel 


IRorty, M. C.; “Los recientes cambios 
económicos en los EE.UU. Y el informe del 
Comité del presidente Hoover”, en Revista de 
Ciencias Económicas, Serie II, N* 99, Año 
XVII, (octubre 1929), pp. 833/34 


¡LIBERTAD! 


MIRANDO LA MUERTE ¡uBeRrgDD! [4 


Sentado en la estación, sobre el 
andén, siempre una gorra presente, co- 
mo un fantasma azul que viene a pertur- 
bar la tranquilidad de la noche. Una 
chapa que resalta por la luz de la luna, 
que brilla y hace gala de su uniforme. 

¿A cuántos habrá matado?, me pre- 
gunto mientras espero el tren, ¿cuántas 
balas habrá disparado?. Escribo y lo 
miro sentado en el andén, él me mira, él 
y yo, nadie más en la estación, me mira 
como preguntándose qué estoy escri- 
biendo. Seguramente una poesía no, un 
rati no inspira ninguna poesía. ¿Cuántos 
pibes habrán caído en sus manos?, 
¿cuántos estarán presos por su culpa?. 
Quiere cruzar de andén, yo sé, pero es 
una vuelta larga y no va a saltar las vías, 
sigue mirándome y yo me pregunto qué 
hace ahí parado, disfrazado en su uni- 
forme. Es una noche fría, llovizna. ¿Qué 
lo habrá llevado a convertirse en po- 
licía?, ¿le gustará matar?, no creo que a 
ningún “delincuente” le guste matar 
para robar; creo que a un policía sí, es su 
oficio. 

¿A quién defiende la policía más que 
a ellos mismos? Cuando matan a un 
policía lloran todos, pero todos los que 
conozco no tendrían problema en ma- 
tarme a mí; no voy a llorar por ninguno 
de ellos. 

Defienden la ley, la constitución, de- 


fienden justamente lo que hay que 
eliminar para tener una vida más digna 
y libre, defienden la pobreza, el horror y 
la muerte. Le dan la mano a cualquiera, 
no les importa, hacen lo que les dicen y 
nada más, si les dicen de matar van a 
matar. Viven para la ley, viven para el 
otro, viven para el gobierno, no son hu- 
manos, son policías. Otra raza diferente 
a la nuestra y que solo desaparecerá 
cuando desaparezca lo que sostiene a 
esa institución policial, que es el gobier- 
no y todo lo que lo rodea. 

El tren se acerca, veo la luz a lo lejos, 
escucho su ruido venir en el viento. En- 
ciende un cigarrillo, ya no me mira, mis 
ojos solo de despegaban de él cuando 
escribía, mis ojos veían odio. Yo sólo es- 
peraba el tren pensando en una mujer. 
¿Qué pensaba él?, nada, lo mismo en lo 
que pensó cuando se hizo policía. 

Me subo el tren, me siento, el vagón 
está vacío, la ventana abierta. Antes de 
cerrarla lo miro nuevamente, él me mi- 
ra como sabiendo que nos vamos a 
volver a encontrar en alguna otra 
situación. Cierro la ventana, cierro los 
ojos y vuelvo a pensar en la mujer, 
mientras él mira si su arma está bien 
cargada... 


Iconoclasta 


Nueva página de Internet 


El Grupo Libertad, desde fines de mayo, creó una nueva página en internet, con 
una nueva dirección. En esta página se podrá acceder a un archivo completo de to- 
das las publicaciones que el Grupo editó, como así también a folletos y volantes. 
Contiene, además, un gran archivo de imágenes que han sido recolectadas de dife- 
rentes páginas y periódicos anarquistas de todo el mundo. La tarea principal a la que 
nos encontramos avocados, en estos momentos, es la de la propaganda. La cual, con 
las limitaciones propias, numéricas y económicas, debe dejar en claro que el anar- 
quismo es una ideología revolucionaria por sí misma, ajena a reformismos y mo- 
deraciones, a demagogias y a acomodamientos coyunturales. 

Esta página cumple el fin de difundir nuestro ideal. 

¡Lea y distribuya material anarquista, divulgue y comente nuestras paginas y pe- 


riódicos! 


¡Salud y Revolución Social! 


¡LIBERTAD! 


Grupo Editor 


Capital Federal 


- Av. Sáenz 713, kiosco 

- Alte. Brown y Suárez, kiosco 
- Paseo Colón 285, kiosco 

- Bolívar y Moreno, kiosco 

- Av. de Mayo 605, kiosco 

- Av. de Mayo 720, kiosco 

- Av. de Mayo 998, kiosco 

- H. Yrigoyen 1784, kiosco 

- Callao 10, kiosco 

- Callao 511, kiosco 

- Paraná y Sarmiento, kiosco 

- Corrientes 886, kiosco 

- Corrientes 1438, kiosco 

- Corrientes 1555, Liberarte 

- Corrientes y Montevideo (esq. 
La Paz), kiosco 

- Corrientes 1687, kiosco 

- Corrientes 1719, kiosco 

- Corrientes 1778, kiosco 

- Corrientes 1787, kiosco 

- Corrientes 1894, kiosco 

- Corrientes 1998, kiosco 

- Corrientes 2084, kiosco 

- Viamonte 1900, kiosco 

- Córdoba 2180, kiosco 

- Plaza Houssay, Córdoba 2100: 
puesto de libros “Gonzalo” 

- Corrientes 4137, El Aleph 

- Corrientes 4251, kiosco 

- Corrientes 4790, El Aleph 

- Corrientes 5280, kiosco 

- Galería Comercial F. Lacroze, 
columna 26, kiosco “Ruiz” 

- Galería Comercial F. Lacroze, 
columna 25, kiosco 

- Galería Comercial F. Lacroze, 
columna 24, kiosco 

- F. Lacroze 4191 (entrada al F.C. 
G. Urquiza), kiosco 

- Cabildo 1072, El Aleph 

- Pueyrredón 140, kiosco 

- Rivadavia 3972, El Aleph 

- Rivadavia 4518, kiosco 

- Terminal Omnibus Retiro: 
kiosco plataforma 24, puente 2 


Subtes: 

- Estación Constitución, subte 
línea C: kiosco del andén cen- 
tral 

- Estación Independencia: 
kiosco de combinación de 


se consiguen e 


subtes líneas C y E 

- Estación Lima, subte línea A: 
kiosco de andén norte 

- Estación Pasco, subte línea A: 
kiosco del andén 

- Estación Loria, subte línea A: 
kiosco de andén sur 

- Estación Alberti, subte línea 
A: kiosco del andén 

- Estación Castro Barrios, subte 
línea A: kiosco de andén sur 

- Estación Río de Janeiro, 
subte línea A: kiosco de andén 
norte 

- Estación Pueyrredón, subte 
Línea B: kioscos de ambos an- 
denes 

- Estación Catedral, subte línea 
D: kiosco 

- Estación Palermo, subte línea 
D: kiosco 


Trenes: 

- Estación Retiro, F.C. B. Mitre: 
kiosco de entrada andenes 4-5 
- Estación Coghlan, F.C. B. 
Mitre: kiosco de andén 

- Estación Saavedra, F.C. Mitre: 
kiosco de Plaza Este y Balbín 

- Estación Liniers, F.C. 
Sarmiento: kiosco de Riva- 
davia 11400 

- Estación Flores, F.C. Sarmien- 
to: kiosco del andén norte 


San Martín 


- Estación San Martí, F.C. 
Mitren: kiosco 


3 de Febrero 


- Estación Caseros, F.C. San 
Martín: kiosco andén Retiro 

- Estación El Palomar, F.C.San 
Martín: kiosco andén Retiro 


Morón 
- Estación Haedo, F.C. 


Sarmiento: kiosco del andén 
central 


PROTESIA 


Purtcación ararqurds 


Hurlingham 


- Estación Hurlingham, F.C. San 
Martín: kiosco andén Retiro 


San Isidro 


- Estación Acassuso, F.C. Mitre: 
kiosco lado Retiro 

- Estación Martinez, F.C. Mitre: 
kiosco Marti, centenario 292 


Tigre 


- Cazón y Alvarellos, kiosco 
Matilde 


Lanús 

- Estación Lanús, F.C. Roca: 
kiosco de andén 4 

- 9 de Julio 1459, librería 
Lomas de Zamora 


- Av. Meeks 28, Trilce Libros 
- Laprida 205, El Aleph 


Temperley 


- Estación Temperley, F.C. Roca: 
kiosco de andén 2 


Avellaneda 


- Alsina 20, El Aleph 
- Las Flores 80, El Aleph 


Quilmes 


- Estación Quilmes, F.C. Roca: 
kiosco de Gaboto al 600 (entrada 
al andén 1) 

- Rivadavia 202El Aleph, 


La Plata 


- Calle 49 N* 540, El Aleph 

- Calles 6 y 50, kiosco 

- Calle 7, entre 59 y 60, Librería 
de la Campana 

- Calle 12 N' 1244, El Aleph 


Correo: LIBERTAD - C.C. N* 15 - 
(1824) Lanús Este - Buenos Aires - Argentina 


Página web: www.geocities.com/grupo_libertad 
E-mail: saludyanarquiaQlatinmail.com 


LUGARES DONDE SE CONSIGUE MATERIAL ANARQUISTA 


G.A.L. (Grupo Anarquista Libertad) 

Mesas de libros: 

Parque Centenario, Av. Diaz Velez y L. Marechal, 
domingos desde 16:30 

Inst. Joaquín V. González, Rivadavia 3577, viernes 
desdes las 20 

Facultad de Filosofía y Letras, Puan 480, desde las 
18:30 

Cap. Fed. 


Sociedad de Resistencia de Oficios Varios de Hurlin- 
gham 

Parque Centenario, Av. Diaz Velez y L. Marechal, 
domingos desde las 16:30 

Universidad de Luján, Tte. Gral. Farías 1590, San 
Miguel, viernes por medio desde las 16:30 


FEL.A. (Federación Libertaria Argentina) 
Brasil 1551, Cap. Fed. 


FO.R.A. (Federación Obrera Regional Argentina) 
Cnel. Salvadores 1200, Cap. Fed. 


Feria Espacio Contracultural 
Plaza Congreso, sábados desde 16 hs, Cap. Fed. 


Biblioteca Popular José Ingenieros 
Ramírez de Velasco 958, Cap. Fed. 


Feria de Material Independiente 
Domingos desde 18:30, Plaza de Papel 
Giiemes y Rocca, Campana 


Feria de Fanzines y Contrainformación 
Plaza de Rivadavia y Mitre, sábados desde 16 hs, 
Quilmes 


Biblioteca Juventud Moderna 
Diagonal Pueyrredón 3324, Mar del Plata 


Biblioteca y Archivo Histórico-Social Alberto Ghiraldo 
Paraguay 2212, Rosario 


“Ellos son la hormiga y yo la cigarra; cuando ellos contaban dólares, 
yo gasté el tiempo contando las estrellas. Yo quería hacer un hombre 
de cada animal humano; ellos, más prácticos, hicieron un animal de 
cada hombre, y se tornaron, ellos mismos, en pastores del rebaño. Yo 
en tanto, prefiero ser un soñador a un hombre práctico.” 


R. Flores Magón, 


Prisión de Leavenworth, EE.UU., 1920 
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